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2 PSICOLOGOS

EDITORIAL

Desde el último Bole-
tln, son muchas las gestio-
nes y acontecimientos que
nos hicieron concebir es-
peranzas en la posibiüdad
de ir enconuando solucio-
nes a algunos de los pro-
blemas que tenemos plan-
teados.

Sin embargo, en este
momento hay razones se-

rias parl pensar que en
muchas de las gestiones
emprendidas se ha llegado
a una situación de dm-
passe>, que la Comisión
Permanente por sl misma
diflcilmente podrá supe-
far.

En rel,aciÓn a la creación
por ley de un Colegio de
Psicólogos, nos encontra-
mos con que el Ministerio
de Educación se ha inhibi-
do oficialmente del tema y
Presidencia, a la espera de
un informe definitivo de
su Asesola Juttdica, pare-
ce que se va a inhibir tam-
bién, por lo que nos en-
contramos ante un conflic.
to interministerial gue ,

para ser resuelto, tendía
que pasar a Consejo de
Minisuos, con el objeto de
que éste determine defini-
tivamente qué Ministerio
es competente paf? pre-
sentar el proyecto de ley y
para asumir la tutela del

futuro Colegio de Psicólo-
gos. Lo anterior implica
bastante tiempo, y, púa
compücar más las cosas, se

ha presentado reciente-
mente en el Padamento
una proposición para sus-
tiruir la vigente ley de Co-
legios Profesiondes, lo
cual nos parece bien, pues
ya en su dla fue muy con-
testada, pero, en la pric-
tica,.se podda crear un va-
clo jurldico que ret¡astrta
indefinidamente nuesüo

proyecto de organización
colegial.

Con respecto al tema de
psicologla cllnica, uas vis-
lumbrar una posibilidad
de incluir lafigara del psi-
cólogo, con reconocimien-
to oficial, en el ámbito
hospitalario de la Seguri-
dad Social, en la convoca-
toria de plazas de residen-
tes para profesionales no
médicos (ver informe en
páginas interiores), nos
encontramos que ningún
psicólogo ha conseguido
enüar en dicha convocato-
ria, y encima algunos de
los psiquiatras mejor sinra-
doscn las éderas de poder
ya han iniciado una con-
traofensiv a pLrL contrarres.
tar nuestras iniciativas.

Por otra pafte, ya cono-
cemos los resultados del
estudio de Macrométrica
sobre la situación laboral y
de empleo de los psicólo-
gos en el año t976. Sólo
diremos que mienuas lt
tasa de paro de los titula-
dos superiores, según la
Encuesta de Población Ac-
tiva (INE, segundo semes-
tre del 70, es del 2,68 por
100, y la de los licenciados
en Filosof(a y Letras y
Ciencias (según Macromé-
uica) es del 9 por 100, la
de los psicólogos es del
14,2 por 100. Además, la
situación de los que tienen
la suerte de uabajar no es

muy envidiable, pues el
4;,8 por 100 de los que
vabajan lo hacen como
docentes y no como psicó-
logos; sólo el 31,6 por 100
señala que le gustaÉa rea-
Itzar el mismo uabajo que
se enconuaba desempe-
ñando, y el 48J por 100
ganaba menos de 3J0.000
pesetas anuales. Todo ello
agravado por la existencia

!

de alrededor de 35.000 es-
rudiantes de PsicologTa en
la actualidad.

Digamos que lo único
que podemos señalar co-
mo positivo es la creación
de la primera Facultad In-
dependiente de Psicologla
en la Univenidad Com-
plutense (Somosaguas).

Frente a esta situación,
la Comisión Permanente
ha considerado opoftuno
lanzu une campaña de
movilización de los psicó-
logos y de sensibilización
de la opinión púbüca ante
nuestra problemátic a. Pera
ello, se están preparando
una serie de actos, a reali-
zar durante la primera
quincena del mes de ma-
yo.

El tema cenual de di-
chos actos será'la denuncia
de la situación laboral, tal
como aparece en el infor-
me de Macrométrica, más
la exigencia de que la Ad-
minisuación dé satisfac-
ción a algunas de nuesuas
reivindicaciones más can-
dentes, como la del Cole-
gio, la inclusión del psicó-
logo en las 

-instituciones

escolares y sanitarias, etcé-
tera. Algunos de estos ac-

tos se desartollarán en la
Universidad, a fin de que
los esnrdiantes, funrros
compañeros, asuman nues-
ffas reivindicaciones, que
son y serán las suyas; pero
el acto principal se des-
anollarl en Madrid, ini-
cialmente el 9 de mayo
(fecha provisional), acto al
que se invitarán, además
de a todos los profesiona-
les y estudiantes de Psico-
logf,a, a parlamentarios,
centrales sindicales, parti-
dos pollticos, divenas ins-
tituciones, prensa, etc. Es
posible que se solicite una
manifestación aurcnztde,
pafa esa misma semana, o
que se convoque algún
otro acto de protesta.

Compañeros, es preciso
que apoyemos las reivindi-
cacrones con nuesüa fno-
vilización. La situación
profesional se va deterio-
rando cada dla más y se

hace necesario dar algrln
tipo de respuesta. La Co-
misión Permanente segui-
¡6 ¡selizendo gestiones a
todoi los niveles, pero los
problemas son graves y es

conveniente que todos co-
laboremos solidariamente
eg la büsqueda de solu-
crones.
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PSrcOLOGOS 3

LA SITUACTON
TISICA
DEL PSrcOLOGO
PROFESIONAL
Alejandro Vila Espada

El propósito de estas notas es ha-
cer llegar a todos los compañeros
colegiados psicólogos una serie de
datos relativos ala situaciín fiscal de
la profesión del psicólogo en nuestro
país.

Recientemente, y por el inefable
sistema del sorteo, el ordenador de la
Delegación de Hacienda de Madrid
me designó .,comisionado titular de
la Junta de Evaluación Global del
Ejercicio 1976 de la profesión de psi-
cólogosn. Ante tan brillante y sospe-
choso tírulo no puede por menos de
presenta[ne a la convocatoria, y me
enconué con la sorpresa de que ouo
psicólogo (por la misma via) y yo éra-
mos los que lbamos a estimar cuánto
tenían que uibutar a Hacienda por
el año 1976 los psicólogos de Ma-
drid. Todo ello en un brevísimo pla-
zo: apenas una semana. Ante tal si-
tuación, poco pudimos hacer Para
analizar los datos y obtener criterios
valorativos, y si bien se corrigieron
algunas aberraciones evidentes, en
cuanto a las cuotas en la mayoría de
los casos se aplicí un porcentaje
lineal de incremento sobre la cuota
del año anterior. Este planteamiento,
si bien el único viable en esa circuns-
tancia concreta, es muy insatisfacto-
rio para los intereses generales de los
profesionales en ejercicio, ya que
deja al Tzat y 

^ 
la opinión de cuatro

personas la estimación -en el mejor
de los casos con buena fe y sin datos
y, en offas circunstancias, al posible
deliberado perjuicio de unos en favor
de otros- de las cuotas que han de
pagar a Hacienda. En la casi tota-
lidad de las profesiones, Hacienda
transfiere esta competencia a una
comisión elegida por la Junta Direc-
tiva del Colegio Profesional, que
puede sentar criterios más democrá-
ticos y con una posibilidad de análi-
sis y control de los datos que el Mi-
nisterio de Hacienda no tiene .

Para una mayor comprensión del
proceso, lo describo a continuación:

Un titulado psicólogo que desea
ejercer como profesional liberal, es

decir, por cuenta propia tiene que :

a) Colegiarse (actualmente en las
Secciones de Psicólogos de los Cole-
gios de Doctores y Licenciados en
Filosofía, Leuas y Ciencias).

b) Darse de alta en Hacienda, en
el <impuesto sobre los rendimientos
del trabajo personal-licencia fiscab.
Para darse de altá hay que rellenar
un impreso que facilita Hacienda;
este impreso tiene que ir sellado por
el Colegio Profesional, el cual, me-
diante este trámite, reconoce que la
persona está facultada mediante tltu-
lo para ejercer su profesión.

A panir del momento del alta,
Hacienda frja una <cuota de licen-
cio, rnínimo obligatorio- anual que
paga el profesional. Su importe es

muy bajo: P00 pesetas. La profesión
queda clasificada en el epigrafe 23-7
del IRTP. Al darse de alta se paga
esta cuota, reladva al año en curso.
Posteriormente, Hacienda realiza dos
procesos:

1) Cada año pone en circulación
el recibo de la.cuota de licencia fija
anual, el cual se paga en las Dele-
gaciones de Hacienda del 16 de sep-
tiembre al 15 de noviembre.

2) Pa¡a cada ejercicio, en el pri-
mer trimesüe del año siguiente, rea-
liza la Junta de Evaluación Global
para estimar los beneficios obtenidos
por los profesionales y liquidar la
cuota total del IRTP.

El funcionanriento de la Junta de
Evaluación Global es el siguiente :

a) Hacienda designa por softeo
cuatro com$rones utulares y cuatro
suplentes de la lista de profesionales
dados de alta. En los casos en los que
existe acuerdo entre Hacienda y el
Colegio Profesional es éste el que
designa a los comisionados y fija las

bases de cotizaciín.

b) La Junta se constituye válida-
mente al menos con la presencia de
uno de los comisionados titulares o,
en su defecto, de uno de los su-
plentes.

c) La Delegación de Hacienda, a
través del inspector delegado, fija la
base total anual, es decir, la cifra
total de ingresos que supuestamente
han percibido la totalidad de los
profesionales de la provincia. Estas
bases, en concreto, fueron:

Para Madrid, año L975, 2.97t.000
pesetas, para 7 L profesionales.

Para Madrid, año L976, 3.700.000
pesetas, para 84 profesionales.

Como se puede observar, las bases

son muy bajas, ya que Hacienda es-
tima unos ingresos promedio anuales
de 45.000 pesetas por profesional.
Asimismo, el incremento adudicado
óe 1976 sobre 197i, deducidas las
altas, es del 22 por 100, similar al ín-
üce de incremento del coste de la
vida.

d) Dicha base total se repafte, a
libre criterio de los comisionados,
entrc tdos los profesiondes, a los
que se clasifica según un lndice de 1

a 2.000 puntos, valorando prestigio
profesional, años de ejercicio, volu-
men de uabajo, etc., existiendo una
reducción de 1 a 200 puntos por en-
fermedades, perlodos de aprendiza-
je, etc.

Si algún profesional supera la cifra
de 200.000 pesetas anuales de ingre-
sos por el ejercicio profesional, pasa
automáticamente a estirnación direc-
ta, teniendo la obligación de llevar
übro de regisuo y extender facnrras
en modelo oficial por cada acto pro-
fesional. 

I

e) Con el repafto de las bases se

levantan las actas definitivas, que
son con las que Hacienda procede a

liquidar un impuesto sobre los ren-
dimientos del trabajo personal del 12
por 100 sobre el 75 por 100 de la
base asignada (es decir, se deduce un
2) por 100 en concepto de gastos) y
a dicha cifra se deduce la cuota fija
anual de ücencia pagada por recibo.

Por ejemplo: Un psicólogo al que
se le asignen unos ingresos anuales
por el ejercicio privado de '100.000
pesetas:

1) Reducción del 2J por 100 de
la base en concepto de gastos; 25 por
100 de 100.000 = 25.000; nueva
base: 100.000 - 25.000 = 71.O00
pesetas.

2) 12 por 100 de IRTP; 12 por
100 de 75.000 = 9.000 pesetas.

3) Deducción de la cuota anual:
9.000 - 900 = 8.100 Pesetas, can-
tidad que el profesional tiene que
pagar a Hacienda al presentade ésta
la notificación de la liquidación
anual.

0 Contra los acuerdos tomados
por laJunta de Evaluación al fijar las
bases, cada profesional puede inter-
poner ante Hacienda recurso de agra-
vio, con el pliego de descargo co-
rrespondiente. Si no. hay reclama-
eión, los acuerdos son definitivos.

Estas son, en síntesis, las relaciones
que el psicólogo profesional man-
tiene con Hacienda. Caben aqul una
serie de reflexiones acerca del papel
que tiene y puede desempeñar la
Sección de Psicólogos del Colegio:

La Sección tendría que designar
una comisión encargada de investigar
los siguientes puntos:

a) De los colegiados psicólogos,
cuáles reaüzan ejercicio profesional
por cuenta y propia y cuáles no.

b) De los psicólogos no colegia-
dos, cuáles desempeñan ejercicio por
cuenta propia.

c) Los que iealizan actividad Por
cuenta propia y ni son psicólogos ni
están colegiados, por tanto.

Con ello podría empftuder las si-
guientes actuaciones:

1) Solicitar a, la Inspección de
Hacienda que sea el Colegio quien
designe la Comisión de Evaluación

G.lobal para el ejercicio 1977 y suce-
srvos.

2) Posibilitar un control de intru-
sismo profesional mienuas el Colegio
no tenga capacidad jurídica propia
para ello, mediante una actuación
directa, attavés de Hacienda, de dos
formas:

a) Facilitando el sello del Cole-
gio en el alta de Hacienda solamente
a colegiados debidamente titulados
para el ejercicio profesional.

b) Peniguiendo, a uavés del de-
lito fiscal, a los que ejercen la profe-
sión, bien sin colegiarse o sin el
correspondiente título, ni alta de
Hacienda.

3) Al ser tarea del Colegio el
fijar las bases de ingresos de los pro-
fesionales, necesariamente, nnto és-

tos como la ejecutiva del Colegio,
tendrán que mantener contacos que
posibiliten, además, un intercambio
de información más amplio acerca
del ejercicio profesional, calidad del
mismo, formación, etc.

Como se habrá observado, la cifra
de psicólogos dados de alta en Ha-
cienda es muy bqa (84 en 1976),
comparándola no sólo con la cifra de
psicólogos colegiados, sino con la
enorme proliferación de centros, ga-

binetes que evidencia la publicidad.
Cabe aquí reseñar que los cenffos y
gabinetes tienen el mismo ffatamier¡
to fiscal, en tanto no se constituyan
en sociedades anónimas o similates,
exüemo éste que no se da en casi
ningún centro, ni jurídica ni frscal-
mente inte¡esa. Al tiempo, la baja
cifra de ingresos asignada por Ha-
cienda es muy posible que zufra no-
tables incrementos, ya que Hacienda
fija las bases por el <ruidou social que
tiene la profesión, independiente-
mente del número de profesionales
dados de alta. Este exüemo es peli-
groso para los pocos profesionales
que dcúan denuo de laclcgalidad>, y
el Colegio tendría que ocuparse más
seriamente de ello. Además, es pro-
bable que un desa¡rollo de estos
temas lleve a planteat dos niveles de
colegiación, uná con ejercicio poi
cuenta propia y otra sin ejercicio,
como ticnen ouas profcsiones, pol
ejemplo, los médicos.

Aleiandro VIIA ESPADA

Colegiado 1r.993
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INICIO DE
NEGOCIACIONES
CON EL
MINISTERIO
DE SANIDAD

E/ escrito qae adiantamos cotls-
tit4e el intento de delimitar las fun-
ciones que e/ Psic6logo puede 3, es

necesario que desernpeñe en el árn-
bito de la Sanidad y, más amPlia-
rnente, en el de la salud mental.

Este documento lta sido elaborado
por la <Cómisi6n de Psicólogon, qae

form.a parte a su aez de la de oPro-

fesionales No-Médicos de la Sani'
dad>, constiruida esta última en el
Colegio de Licenciados a raíz de la
conaocatoria de progranaas esp eciales
para los hospitales de todo el terri-
toio español.

Esta conaocatoria fue, Por tanto,
e/ cata/izodor que /ogró corno reJ-
paenta ag/atinar a toda una serie de
profesionales qae ltasta ahora ltan
sido considerados conzo personal de
segundo orden dentro de la Sanidad.

En efecto, los Psic6/ogos, biólogos,

fisicos y quírnicos están presentes en
/a Sanidad, pero en un número ñ-
úoulo, si lo cornparanaos a/ de otro
tipo de profesionales (médioos, ATS,
etcétera) 1¡, lo que es Peor, lo están
de forma asistenzática, casi farthta,
sin una legislación que defina ! pro-
tela su Kitatas, y sas funciones espe-
cíficas.

En este contexto, /a conaocatoria
de plazas de residentes para progra-
mas especiales, es decir, para la for-
mación de estos Profesiona/es no-
rnédicos, se ha ltecbo, conao cabía
esperar, con los mismos criterios de
unilateralidad: no se /ta contado para
nada con /os respectiuos profesiona'
les; arbitrariedad'. no se ¡ab-ta si /¡a-

bía o no Plazas en /os hosPita/es y,
de baberlas, cuántas y d6nde, Para
ser cubiertas por estos profesiona/es,
jr discriminait6n: nzientras que /a
conaocatorio para médicos estaba per-

fectamente de/irnüada, ésta se l¡acía
aprovechando (palabra textual¡ la de
rnédicos y sin la ntenor información
o prograrnación,

Pues bien, conzo decíarnos, esta
conaocatoria obtuoo de inmediato /o
rerpuesta máxirno de /os profesiona-
/es afectados qile, Por Pirnera aez,

se han unido en su luc/ta Por con-
seguir:

1. Que se les tenga en cuenra en
cualquier tipo de iniciatiaa que les
incumba.

2. Que se legisle de una vez el
cuánto, cómo y dónde de su Partici-
pación en la Sanidad.

Después de uatias e intensas re-
uniones de trabaio en /os locales del
Colegio, la Conisiín, conz/ile$a Por
representantes de las profesiones ci'

tadas (químicos, fisicos, biílogos i¡
psicólogos), decidií entre otras nze'
didas la de entreústarce con el subse-
cretaio de Sanidad Para exPonerle
su postara.

Esra entreaista tuao lugar en su
despacho y de ella se desprendieron
las siguiente s conclusianes :

1. El señor Pa/acios Carbala/ se
qaedó con un eyemPlar del docu-
ntento que cada representante le ad-
junt6 y pidi6 otro rnás detallado (in-
cluso a niael num4rico) respecto a la
ubicaci1n de los distintos profesio'
nales en /a estructura hospitalaria.

2. Se ofrecií como Promotor,
nediador y PatíciPe en una Comi-
si6n Mixta formada por e/ Colegio de
Médicos, el de Físicos I las Secciones
implicadas del Colegio de Licencia-
dos.

3. ResPecto a la conuocatoria de
progranoas espe ciales aclarí :

a) Que ltabía sido una iniciatiaa
sula, cotl e/ obletiao de abrir /a que
parecía única vía de acceso para los
profesionales no-médicos dentro de
la instituciín hosP italaio.

b) Que la contocatoda ltabía su-

frido restricciones por las críücas,
tanto 4 niae/ ministeial corno del
Colegio de Médicos.

c) Que en el futuro (año Pr6-
xirno) y con la co/aboración de nues-
tra Conzisión, /o conoocatoria seña
reglarnentada y programada corno él
Jt nosotros deseábamos.

4. Al exponer los Psicdlogos h
amplio y espec-zfico de nuestra pro-
b/ernática, qae no Je agota ni mucbo
nzenos en el ámbito ltotpitalaio, el
señor Pa/acios entuuo de acuerdo con
el/o y sugirií otra entreuista con la
representación só/o de la Secci1n de
Psicología para tratar e/ terna.

En estos rnomentos, por tanto, .te

está en la fase de elaboraciín de los
estudios pedidos por el señor sub-
secretario, con e/ obletiao de formar
cuanto antes esa Comisión Mixta que
por prirnera aez lo a pernzitir el dü-
logo entre el Colegio de Mídicos I
los profesionales no-rnédicos de la
Sanidad.

Por /o rnefios, /a postura de dü-
logo y cornprensi1n que nzantuao el
señor Palacioi nos ltace esperar que
en breue se abra una aía de acceso
legahzadz y justa para /os qae basta
ahora hernos sido admitidos sólo por
la puerta de seruicio en algo que nos
corn/ete tan directarnente, corno es

la SALUD.

Mariana SEGURA,
de la Comisión Permanente

t

Et IICENCIADO
EN PSICOTOGIA CttMCA

COMO PROIDSIONAI
DE tA SALI'D

i. DEMANDA SOCIAT
DE II\ PSICOTOGIA

En nuestro país comrenzz L ma-
nifestarse una nueva configuración
de la patologla propia del proceso
indusuial en que estamos inmersos.
Es cada día más relevante la inciden-
cia de trastornos nerviosos y funcio-
nales, el consumo masivo de psico-
fármacos, estimulantes, drogas, etcé-
tera, asl como la morbilidad causada
por los accidentes de uáfico y labo-
rales, el número creciente de homi-
cidios, agresiones y conductas de in-
adaptación en general, en donde los
factores psicológicos consdtuyen una
base de explicación apreciable.

La demanda social de la psicologla
puesta de manifiesto por esta nueva
configuración de la patología huma-
na en el seno de la civilización in-
dusuial, la insuficiencia explicativa
de la práctica médica para este tipo
de problemas y el increíble avance
experimentado por esta ciencia en
todos los campos del comportamien-
to humano, hacen de ella una ne-
cesidad social de primerísimo orden.

2. FUNCIONES
DEL P$COIOGO CTINICO
DENTRO DE tA SANIDAI)

Paniendo de la salud como con-
cepto integrador de aspectos biológi-
cos y psicosociales y teniendo en
cuenta unos datos facilitados por la
OMS, en el que un 50 por 100 de las
consultas médicas presentan un com-
ponente psíquico, el rol del psicG
logo dínico aparece como uno de los
facultativos, cuya integración en el
equipo multidisciplinario se dirige a
funciones fundamentales de servicio
público, como son:

l. Preventivas.
2. Asistenciales y tera¡Éuticas.
3. Docentes y de investigación.

1. P¡eventivas

f.i. Preaenciín de a/teraciones
?síquicas

1.1.1. Patología mental.
L.12. Problemas conductuales

de la población normal:

- Estados de ansiedad, angustia,
miedo y dolor.

- Hábitos inadecuados de aü-
mentación, sueños, tabaco, etc.

- Proble mas de parejas y de
orientación educacional.

I.I.3. Síndrome de hospitalis-
mo, con las alteraciones que conüe-
va, asl como el elevado coste que se

produce con los internamientos lar-
gos.-

1.2. Prerenciín de aberaciones
orgánicas

L.2.1. Cuadros psicosomáticos:

- Aparato digestivo.

- Aparato respiratorio.

- Aparato cardiovascular.

- Dermatologla, etc.

I.2.2. Oligofrenias, anoxias de
parto, daño cerebral mínimo, etc.,
en cuanto a las deficiencias funcio-
nales que estos síndromes desarro-
llan.

1.3 . Pretenciín de problemáticas
sociale¡

1.3.I. Planificación familiar y
orientación sexual.

L.3.2. Preparación al parto, edu-
cación maternal, cuidado y atención
infantil, etc.

1.3.3. Delincuencia:

- Prostitución.

- Drogas y otras toxicomanlas.
L.3.4. Problemas derivados del

deterioro del medio ambiente:

- Habitat inadecuado.

- Hacinamiento, etc.

2. Asistenciales y terapéuticas

2.1. Colaboraciín
en el psicodthgnóstico

De la patología mental y de algu-
nas alteraciones neurológicas:

- Deterioro psicoorgánico.

t
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- Alteraciones de nivel de con-
ciencia.

- Alteraciones de memoria.

- Alteraciones de lenguaje .

- Afasias.

- Alteraciones práxicas y gnósi-
cas, etc.

2.2. Asistencia ierapéutica

Mediante la aplicación de técnicas:

- De rivadas de la te oría de I
aprendizap como: e c on omía
de fichas, técnicas operantes,
bio-feed-back, etc.

- Psicodrama.

- Terapias de grupo.

- Relajación.

- Y otras técnicas psicoterapéu-
ticas.

Apücables en:

a) Patologia mental:

- Psicosis.

- Neurosis.

- Obsesiones.

- Deficiencias mentales.

- Autismo, etc.

b) Enfermedades de componente
psicógeno:

- Gastritis, úlceras, colitis ulce-
rosa.

- Hipenensión, infanos, angors.

-. - Asma, bronquitis.

- Problemas dermatológicos :

alergias, €zcemas, etc.

- Enuresis y encopresis.

.) Enfermedades crónicas:

- Hemofilia.

- Diabetes.

- Enfermos en hemodialisis, et-
cércra.

d) Enfermedades derivadas de un
fuefte ffaumatismo:

- Amputados.

- Quemados.

- Parapléjicos.

- Traumatizados craneales, etc.

e) Problemas de dependencia:

- Alcoholismo.

- Anfetaminas.

- Drogas y oÍas toxicomanías.

0 Problemas de adaptación hos-
pitalaria

- Aislamiento.

- Rechazo de la comida.

- Rechazo de la medicación, etc.

g) Problemas gerontológicos a to-
dos los niveles.

2.3. Colaboraci1n en el árnbito
de la reeducaci1n,
re ltabilitaciín y reinserciín
socia/, en prob/emas corno:

2,3.L. Dificultad de aprendizaje :

- Dislexias.

- Disgrafias o agrafias.

- Discalculias o acalculias.

- Dislalias, etc.

2.3.2. Traumatismos craneales,
parapléjicos, tumores cerebrales, etc.

3. Docentes y de investigación

3.1. Panicipaciín del psicílogo
clínico en la forrnaciín
del persona/ sanitaio:

- Facultad de Medicina.

- Escuela de Enfe¡meras.

- Auxiliares sanita¡ios, etc.

3.2. Form¿ciín de Post-graduados

CONCTUSIONES

Dado que la formación del Psicó-
logo dínico es universitaria, existien-
do además un año de especialización
y dada la necesidad de su panicipa-
ción, proponemos que:

1) Su vinculación y su situación
sea igualmente equiparable a la de
los médicos.

2) Creación de departamentos de
salud mental en los hospitales gene-
rales y especiales, residencias de an-
cianos, instituciones penitenciarias y
otros lugares peftinentes.

3) Gtrainúzar la formación díni-
ca de los post-graduados, mediante
su incorporación en cenüos hospita-
larios (programas de residencia).

4) Participación de los psicólogos
en los programas de formación y

adiestramiento del personal sanitario.

5) Participación de los psicólogos
en los programas de planificación y
prevención de Ia enfermedad.

6) Panicipación de las especiali-
dades no médicas, en los programas
de formación que a cada una de las

especialidades compete.

Comisión de Psicólogos Clínicos
del Ilustre Colegio de Doctores

y Licenciados del Distrito
Universitario de Madrid

, , i,i,',,.,,,r1

5

t,.' ,1,' ,

3.3. Programas de inaestigación
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antiguos alumnos de la Sección de
Psicología de la Complutense las ho-
ras de esfuerzos, de discusiones, de
paros académicos, de asambleas, ga-"-

tadas en el logro de un nuevo Plan
de esrudios rigurosamente psicológi-
co. Han sido muchas las Promocio-
nes que sacrificaron la <uanquilidad>
de sus años académicos a la Posibi-
lidad de que las generaciones suce-

sivas dispusieran de un Plan de es-

tudios que incorporara la enseñanza
de la Psicología desde los primeros
años. Todos estos esfuerzos no fue-
ron vanos: la Sección de Psicologla
inició su plan de estudios autónomo
en L975.

Un tercer factor, éste de tiPo eco-

nómico, vino a allanar las últimas
dificultades: el disponer de un plan
de estudios autónomo, de un cuerPo
de profesores mínimamente suficien-
te, de unos edificios independientes
y de una estructura adminisuativa
relativamente adecuada, pudo utili-
zarse ante las autoridades ministeria-
les para convencerles de que la nueva
Facultad no supondría un incremen-
to excesivo del mermado presupuesto

I¿s líneas qae siguen no pretenden o'ra cosa q'¿e .ser una breue am-

Oliación de laioticiá qrre yaTabra tlegado a conocimiento de k magoña
';;i;;p;;il"sÁ, irr¿, ámienzos del actaal año académico, la secci6n-¡,l;i;"t";'*7e 

la Unbersidad Complatense bq tqw_Qg cotutitaine en

F;;i;"d;;;ti;",dirotr, con el nomire-de Facuhad de Filosofa yClmcias^iillÉ¿lilíai 
<pt;toiás:íol Se trato de la pimera Facuhad de Psicología

aae se crea en nfle$ro\';;. Con esre a,tiulo se intenta informar a los

T;kd";-i"-ftiáins¡i áe los pimercs pasos de la nteoa Facultad: ss or--loi¡r*no 
incipienle, sus problemas yias expectaülas. A lo largo de esra

;;;;i;á; io ltt utí¿o nicesaio citir los nombres ni de las personf qag

-;;;;;; ;;;;i";¿;" ;"e esra Facahad sea, por fin,..4"o.".o1i*( Vi de

aaienes acrualmente ltan cargado con la responsabthdad de tttng,ff st¿s

"olfrr"í o"í"i'.--n¿oi-iot io\orr*ot y elloí saben qne caentan con el
'iiíilrirí;rii" di todos, sin que se-q prelilo bteir su modesüa ni crear

iiscim;nac;ones en raz6n de ineaitables ohtidos'

Diez años (1968-1978) han tenido
que üanscr¡f ru para que se vea pa"r'

.iálment. cumplido uno de los más

constantes obietivos de las distintas
promociones de psicólogos de la Uni-
venidad Complutense: dotar a los

estudios de Psicología de la autono-
rn*ta académica que supone el cons-

tituirse en Facultad independiente.

Que la enseñanza de la Psicologla
en Áuesuo país nació como Pudo (o
como le dejaron) no es un secreto
para nadie. Primero pudieron consti'
tui¡se las Escuelas de Psicologla para
postgraduados. Después aparecieron
ios éstudios incorporados a las dis'
tintas Facultades de Filosofía y Le-

tras. Más tarde , la Psicología pasó a

constitui¡ una sección denuo de las

Facultades de Filosoffa y Ciencias de
la Educación. Y en esta situación se

ha permanecido durante varios años

hasla que la Adminisuación ha deci-
dido cónceder el nivel de Facultad a
una <ie estas secciones: la de la Uni
versidad Complutense , situada en el

Campus dc Somosaguas.

La consecución de este objetivo no
ha sido fácil. Una serie de factores
han conuibuido a ello. Pudiera de-

cirse que el primer elemento facili-
tador ha sido la convergcncia de una
doble movilizaci1n; las presiones in-
sistentes a nivel de alumnado Y las

constantes negociaciones a nivel de

las autoridades de la sección. Incluso
cienas medidas adminisuativas que

en su momento Pudieron Parecer
incómodas y discriminativas, como el
traslado de los esrudios de Psicologla
al udestierro, de Somosaguas, han
venido a confi¡mar las predicciones
de quienes considerábamos que esta

involuntaria independencia <geogr6-

ficau cristalizafa con el tiemPo en
una independencia real.

Otro elemento facilitador de esta

independencia ha sido la consecu-
ción de un plan de estudios autó-
nomo. No es preciso recordar a los

nismo ejecutivo, está ya estructurada
y funcionando. Su comPosición, ne-
gociada entre los diferentes estamen-
ios docentes y no docentes, incluYe
los siguientes miembros: las cuatro
autoridades de la Facultad (decano,

vicedecano primero, vicedecano se-

gundo y vicesecretario en funciones
áe secretario), Ios presidentes de los

depanamentos que imParten 
-ense-

iranza en Ia Facultad en los diferen-
tes cursos, los representantes del pro-
fesorado numerario y no numerario,
los representantes de los alumnos, el
gerente de la Facultad Y los rePre-

J.trt"trt.t del personal adminisuativo
y del personal laboral.

LaJuntz disPone de varios órganos

asesores, tanto estarnentales como

funcionales. Los órganos estamenta-
les son el Pleno de Profesores Nume-
rarios, la Asamblea de Profesores No
Numerarios y el Consejo de RePre-

sentantes de Alumnos, formado este

último por los represensntes de cada

uno de los gruPos en que se subdi-
viden los cursos. Los órganos funcio-
nales están constituidos por dos co'
misiones permanentes, presididas ca'
da una dé elas por un vicedecano: la

Comisión de Medios Humanos Y la
Comisión de Medios Materiales. Am-
bas están integradas por varias sub-

comisiones, cuya misión es esrudiar y

elaborar los proyectos de su fuea

respectiva que después serán discu-

tidós en laJunta de Facultad.

La unidad básica de la Facultad
son los depanamentos' En la actua-

lidad, los depanamentos son cinco, a
los que hay que eíradu una unidad
didáctica y ues departamentos per-

tenecientes a otra Facultad que im-
paften docencia en Psicología. El ins'
i**..tto funcional de los dePana-
mentos son los Consejos de DePar-
mmento, integrados por representan-
tes de los tres estamentos. Todos los

representantes, tanto de la Junta de

Ficultad como de las distintas comi-

siones, son responsables ante la base

que los ha elegido y, Por tanto, son

revocables. En las figuras 1 Y 2 se

intenta recoger, respectivamente, el
organigrama general de la Facultad y

lz-orgánización de cada uno de los

departamentos que la integran.

PROBTEMAS ANTIGUOS
Y PROBLEMAS NI.JEVOS

untversttano.

ES]RUCTTJRACION
DE LA NI.JEVA FACT'ITAD

La organización de la Facultad se

ha visto reuasada en sus últimos de-
talles por su coincidencia con las

consultas ministeriales sobre la Re-

forma Universitaria. La importancia
de esta consulta ha distraído algunos
esfuerzos que, en oüas circunstan-
cias, se hubieran empleado Plena-
mente en las tareas de la ProPia es-

tructuración. De todos modos, aun-
que con cieftas lagunas y titubeos,
los órganos de autogobierno están ya

diseñados en sus llneas fundamen-
tales.

La Jtnta de Facultad, como orga-

!

A pesar de esta estructura, que e¡
mu.lios aspectos mejora en nivel de

representatividad a otras Facultades

dé más uadición y exPeriencia, son
muchos los problemas antiguos que
subsisten y los que se Plantean Por
vez primera, como conseoencia de

la nueva situación.
Enue los pririigros, destacan úes

que interactúan: la escasez de me-
dios económicos, la situación del
profesorado y el excesivo número de

"lnmnos 
en relación a las posibilida-

des de la nueva Facultad.

Los ncedios econ1micos de la anti-
gua Sección de Psicología estaban
integrados en el presupuesto general
de la Facultad de Filosoffa y Ciencias
de la Educación. Una Pane notable
de este presupuesto llegaba, como es

sabido, i través de las plazas dotadas
y cubienas por el profesorado nr¡me-
i*i. i*,i.itáticosl agregados ¡ ad-
juntos) en forma de ayuda para acti-
vidades docentes y ayuda a la inves'
tigación. El esc¿so número de profe-
sores numeraftos rntegrados en la
Sección de Psicologla hacla que lógi-
camente nuesüo porcentaie de pani'
cipación fuese muy inferior al que
correspondeía si se tuviera en cuenta

el número de alumnos.

Este curso académico es el Primero
en que se podrá disPoner de un Pre-
supnesto áutónomo, ProPio de la
nueva Facultad. Se supone que la
cuantla de este PresuPuesto Pueda
cubri¡ las necesidades inmediatas de
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la Facultad. Sin embargo, y a pesar
de estar más que mediado este año
académico, ignoramos todavía el
montante de la dotación económica,
de la que depende norablemente el
futuro de este cenffo, sobre todo si
se tiene en cuenta que la mayoría del
profesorado, por ser personal conúa-
tado a distintos niveles, debe perci-
bir sus emolumentos a cargo de este
presupuesto.

La situaciín del profesorado es
precisarnente uno de los problemas
constantes de la antigua sección, he-
redado por la nueva Facultad. Un
problema que, además, está en gran
parte congelado y pendiente de las
soluciones que se arbitren en el futu-
ro Estatuto del Profesorado que ha
de revisar tanto los niveles retriburi-
vos como los sistemas de acceso. El
profesorado actual, si bien no es es-
caso en una perspectiva general, sl
que está irregularmenre repaftido en
los distintos departamentos y, como
recoge la figura 3, padece una gran
heterogeneidad y discriminación en
la forma de su coqtratación, hetero-
geneidad que se ffaduce en notables
desigualdades económicas. Estas des-
igualdades son especialmente marca-
das, según que los profesores rengan
o no acceso al complemento de dedi-
cación, para cuyo disfrute es impres-
cindible el rítulo de doctor. Mienuas
estas desigualdades subsistan, el ni-
vel de exigencia al profesorado por
pafte de los jefes de depanamento y
de los alumnos se encontrará seria-
mente condicionado. Sin un cue{po
de profesores suficientemente retri-
buido no tendremos un cuerpo de
profesores suficientemente dedicado
a la investigación y a la docencia,
condición indispensable para el buen
funcionamiento de la Facultad.

El número de alamnos es otro
problema que se viene arrastrando
desde los tiempos en que la primera
promoción de psicólogos asisríamos
multitudinariamente a las clases im-
panidas en el Salón de Actos del
Edificio A de Filosofla y Leuas. Ias
soluciones que se han ido aportando
han quedado ampliamente supera-
das por nuevos incrementos de alum-
nado, a pesar de la creación de di-
versas Secciones de Psicología en otras
Facultades y Colegios Universitarios.
Lafrgura4 recoge la actual situación.
Es cierto que desde hace tres años, el
incremento en el número de alum-
nos se ha detenido algo, pero el pro-
blema sigue siendo serio, por cuanto:

^) El número de licenciados que
presumiblemente saldrá en los pró-
ximos años de los distintos cenüos
universitarios superará con mucho el
de los puestos de trabajo para psicó-
logos con que cuenta actualmente
nuestra sociedad, e incluso, el de los
posibles puesros de nueva creación,
especialmenr€ si se piensa en el ele-
vado porcentaje de licenciados en
paro.

b) Existe un desequilibrio entre
los alumnos asistentes al curso diur-
no y los matriculados en los cursos de
tarde y noche, que son notablemente
más numerosos. La mayor disponi-
bilidad de tiempo para clases teóricas
y prácticas de que disfrutan los alum-
nos diurnos convienen a los alumnos
de tarde y noche en unos potenciales
licenciados de usegunda claso. Sobre
est€ tema volveremos un poco más
adelante.

c) El número de alumnos oficia-
les se ve , en realidad, incrementado
por un elevado porcentaie de alum-
nos libres <a pesar suyo>, bien por

!
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tardanza en los traslados de matdcu-
la, bien por no haber aprobado el
número de asignaturas imprescindi-
bles para permanecer en la Facultad
como alumno oficial.

Entre los nuevos problemas que se

plantean, la mayoúa se derivan de
un justo y común deseo de elevar el
nivel científico y pedagógico de la
Facultad, así como de favorecer la
panicipación de todos los estamentos
en el Iogro de este objetivo.

En este sentido, es indudable que
la prolongada huelga del profesorado
no numerario durante el curso pasa-

do ha dejado una serie de secuelas
entre el alumnado. Las más impor-
tantes son probablemente el absen-
tismo y la indiferencia ante los pro-
blemas de la nueva Facultad y ante
la urgencia de su panicipación activa
para intentar solucionarlos. Hay cur-
sos en los que la mayoria de los es-

tudiantes están <quemados>. Tal vez
la <cara> de esta situación sea el am-
biente de tranquilidad y el nulo
nivel de conflictividad existente en-
tre los alumnos. Pero esta tranquili-
dad no refleja tanto un estado de
satisfacción cuanto de cansancio, de
udejar pasaro los acontecimientos, de
uacabar cuanto antes>. La <cruz> de
la moneda es, en consecuencia, grave
y de solución nada fácil, al menos en
los últimos cursos.

Sin esta colaboración de la mayor
parte de Ia base del alumnado, todo
el proceso de organización de la Fa-
cultad se difict¡lta notablemente . Pero
estas dificultades aumentan si se tie-
ne en cuenta que con el presente
curso terminan los contratos de la
ma,¡oría del profesorado y que, por
tanto, sc plantea el grave problema
de su renovación y de Ios criterios
que para ella se van a seguir.

Y queda, por último, la urgente
necesidaC de organizar los depana-
mentos como unidades básicas de la
Facultad. Son contados los Consejos
de Departamento que se han cons-
tituido y reunido, siendo en la in-
mensa mayo(ra de ellos nula Ia repre-
sentación de los estudiantes.

PERSPECTIVAS

Entre los proyectos que más urgen-
temente se han planteado conviene
señalar al menos tres, cuya realiza-
ción está condicionada en pane al
voto consultivo del Consejo de Es-

tudiantes:

1. o La transformación del nom-
bre actual de Facultad de Filosofia y
Ciencias de la Educación (Psicologío)
en el de Facu/tad de Psicología, con
el consiguiente cambio de titulación.

2.o La solicitud al Ministerio para
que la nueva Facultad sea considera-
da a todos los efectos como Facu/tad
Experinzenta/, con el consiguie nte
aumento del coste de las matrículas y
el consiguiente incremento de sus
presupuestos para investigación y la-
boratorios.

3." La revisión del <<status> de los
alumnos de los cursos de tarde y no-
che, con objeto de poder ofrecerles
unos recursos docentes que no sean
inferiores, por el tiempo de estancia
en la Facultad y por la dedicación del
profesorado a los de los alumnos del
turno de mañana.

LA NUEVA FACTJLTAD
Y EL COTEGIO
DE PSICOTOGOS

Aunque bajo un nombre disimu-
lado, casi vergonzante, la Facultad
de Psicologíá es un hecho positivo
indiscutible. Pudiera afirmarse que
es un éxito que podemos atribuir a

todos cuantos a lo largo de varios
años han uabajado, en distintos ni-
veles, por su consecución. Una serie
de variadas circunstancias han hecho
que este acontecimiento haya pasado
casi desconocido, cuando no infrava-
lorado. Creo que esta falta de aten-
ción y esta merma de interés son
injustas.

A pesar de la abundancia y serie-
dad de los problemas planteados, los
titulados en Psicología debemos con-
siderar que este paso adelante nos
debe interesar a todos y que de él
podemos obtener grandes ventajas
cara a la mejora de nuesüa situación
profesional. Una Facultad autónoma
de Psicología implica la oportunidad
de una mayor y mejor colaboración
con las secciones de psicólogos de los

Colegios Profesionales. El beneficio
puede ser mutuo: los profesionales
deben aportar a los profesores y

alumnos de la Facultad su experien-
cia contrastada con el ejercicio de la
Psicología aplicada a las actuales ur-
gencias de la sociedad. La Facultad,
al hacerse independiente, puede in-
sistir con más fuerza en la necesidad
de un Colegio de Psicólogos, tantas
veces prometido y tantas veces poster-
gado por la burocracia adminisuativa
y de un Estatuto Profesional del
Psicólogo, que ponga fin al intrusis-
mo y garantice un nivel digno en el
ejercicio de nuesffas actividades.

Nuestro Boletín, como portavoz
de los psicólogos ya titulados, debe
saludar con optimismo a la nueva
Facultad de Psicología. Una Facultad
que debe .enco.nffar eco, a pesar de
ciertas redcencias, en la creación de
otros cenüos universitarios de Psico-
logía igualmente dignos de adquirir
el rango facultativo, tanto por su nú-
mero de alumnos y por su disponi-
bilidad de medios como por el nivel
del profesorado encargado de garan-
tizar una formación autónoma y dig-
na de futuros psicólogos.

Rafael BURGATETA ALV AREZ
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PRII\'IER CURSO CUARTO CURSO

UNIVERSIDAD
COMPLUTENSE
DE MADRID
Facultad de Filosofía
y Ciencias de la Educación
(Psicología)

- Antropología.

- Lógica y Teoña de la Ciencia.

- Psicolog-w Genera/ L. o

- Fundanzentos de /a Psico/og'ta Ma-
ternática.

- Sociología.

- Historia de /os Sistenzas Filosó-
fnot.

SEGUNDO CURSO

- Psicología General 2. o

- Fundamentos Biolígicos de la
conducta.

- Psicología Maternática 1.o

- Historia de la Psicología.

- Psicología Social.

fiRCER CURSO

- Psicología Eaolutiaa

- Psicolo'gía Maternático 2.o

- Tesx psicornétricos.

- Tests proyectiaos.

- Psicología fisiolósica.

- Psicolo gía Exp erirne ntal.

- Psicología Diferencial.

- Psicología Patolígica.

- Psicología del Aprendizale

Asignaturas opcionales (a elegir dos)

- Técnicas Psi¡oana/íticas.

- Procesos de datos.

- Dinámica de grupos.

QUINTO Cr.lRSO

- Psicología de la Personalidad.

- Psicología del pensamiento y del
/enguaJe.
Psicodiagnóstico.

- Percepción y motiuacñn

Asignaturas opciones (a elegir dos)

- Técnicas de nzodificaci1n de con-
ducta.

- Técnicas de conselo psicológico.

- Psico/og'a de la cornunicación.

- Proceso de datos.

- Dinámica de grupos.
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lo que siempre sc plantean cucstio-
nes totalmente sabidas por el audi-
torio.

Respecto a la necesidad de conocer
la bibliografla " vtilizzrr, ha habido
incluso una profesora que contestó
que (no encontraba adecuado dula a
conocer a sus alumnos antes de im-
panir las clases teóricas> (del más po-
bre nivel, por oüo lado), puesto que
<los libros están, en general, mal ua-
ducidov. A un nivel de psicólogos
que se especidizan, ¡no cabe elabo-
f^r una bibliograffa citando los ori-
ginales!

Por ouo lado, hay situaciones en
las que se aprecia una ignorancia in-
justificable en un profesor, como
cuando sc oye que <los métodos con-
ductistas para curar la enuresis se ba-
san en dar calambrazos al niñou...

Existe también algún profesor que
acude con la mayor naturalidad a
improvisar sobre las preguntas que
surgen de un anificial coloquio.
pues ule paJece un autoritarismo im-
poner un programa determinado> y
considera más democrático no prepa-
rarse ninguna clase.

9

Ante un panorama como el que se

esboza, surge una ciena inquietud
acerca de la honradez de algunos
profesores y, clato está, de les auto-
ridades de la Escuela responsable de
su situación: si la desconocen, cabe
solicitar su rápido relevo, por lo que
esto implica de grave despreocupa-
ción; si la conocen y la toleran, la si-
tuación es igualmente grave, pues
habrá alguna raz6n, que se me es-

capa, que justifique su interés en
mantenerla.

En cualquier caso, debe inicia¡se
un amplio replanteamiento y debate
acerca de la realidad y la findidad de
esta Escuela, en el que se acometa su
ta¡ea de formación de postgraduados
y en el que en vez de justificar y aca-
llar todas las quejas, se aborden los
problemas pa¡a llegar a una altema-
tiva clara: que exista, y para ello
cumpla su objetivo, o que deje de
eústir si va a seguir asl.

Madrid, febrero 1978.

Aftica MELIS, Psicóloga

LA ESCUELA
DE PSICOLOGIA:
¿A quién sírve de algo?

Africa Melis

Año uas año, de manera mecánica
y sin que altere el orden establecido,
un grupo numeroso de psicólogos se

matricula en la Escuela de Psicología
de Madrid (ahora situada en los lo-
cales de la Universidad, en Somosa-
guas) y, si logra vencetr su lógica in-
dignación y acude diariamente, se

encuentra en junio, sin más esfuer-
zo, con el título de oDiplomado por
la Escuela áe Psicologla de Madri&.

El que haya pocos o ningún rePe-
tidor es, a su vez, un factor imPor-
tante en la continuidad y no altera-
ción del uritmo de trabajou de la Es-

cuela, pues, sin poder contactar los
alumnos de un año con los del si-
guiente, hay más garantias de que
un número similar de ingenuos vuel-
va a matricularse y pague las 5.000
pesetas, que luego ya no podrá recu-
perar aunque quiera anula¡ la ma-
trícula, a la vista de lo que se Ie
ofrece.

Muchos factorcs hay que erplican
el que los psicólogos acudan a Ia Es-

cuela de Postgraduados al término
de la carrera. Entre ellos:

Tras cinco años de formación ge-

neral, por otra pa¡te seriamente cri-
ticable, el psicólogo siente necesidad
de especializarse en el área que más
le atrae o más útil le resulta en fun-
ción de su práctica profesional.

Espera, pues, recibir unas clases

teóricas impanidas por auténticos es-
pecialistas, que, combinando su
prictica profesional con la investiga-
ción, puedan introducide en los pro-
blemas teóricos más imponantes de
la materia.

Espera, asimismo, conocer las re-
vistas especializadas existentes en ca-

da área, ya se publiquen en nuestro
país o fuera de é1, con una orienta-
ción acerca del enfoque teórico y me-
todológico de cada una, que el alum-
no debería poder corroborar por sl'
mismo disponiendo de todas ellas.

Junto a esta información y forma-
ción teórica actualizada, cabría espe-
rar en la Escuela de Especializaciín
de Psicólogos (pues el ser de uespe-
cializacióm es la única justificación
de su existencia) unos seminarios crl-
ticos sobre la práctica de la psicologla
en cada campo, sus posibles deficien-
cias o aspectos positivos y práctica
ejercida de modo válido en donde
fuere .

Es elemental considerar que se de-
berían realizar prácticas concretas ha-
bitualmente, no en cenüos que <ha-

cen el favor> al profesor que imparte
la asignantra, sino en centros-piloto
con capacidad docente, contactados a
este efecto por las autoridades de la
Escuela, que de alguna manera de-
berían de justificar el cargo que os-

tentan.

El plan de estudios deberla ser,
como se ha señalado en otro lugar a
propósito de la Universidad (¿Es ?o-
sible ernpeorar la enseñanza de la
Psicología?, Víctor Garcla-Hoz Rosa-
les y Juan del Val, uCuadernos de
Psicologlo, ), n.o 5, 1976), amplio
y flexible, ofreciendo un extenso
abanico de posibilidades para uaba-
jar en las á¡eas más necesaJies t cada
psicólogo, sin excluir ninguna de an-
temano, ni tampoco obligar al alum-
no a asistir a clases totalmente irrele-
vantes para su ptictica profesional.

Un enfoque cientlfico de la espe-
cializaci6n en Psicologfa requerila
de una dotación siquiera mlnima
(hoy inexistente) en laboratorios,
centros de prácticas y de un profe-
sorado seleccionado en función de su
preparación y realmente especiali-
zado.

Todo esto debefia finalmente co-
rroborarse por un título que acreü-
tara Ia conside¡ación del psicólogo
que cursó los estudios como ESPE-
CIALISTA en el área mencionada, y
no una vaguedad como la que se dis-
pensa actualmente: <Diplomado en
Psicologío.

Sin embargo, frente a estas pro-
puestas elaboradas en función de
una lógica elemental y una preocu-
pación por el ejercicio profesional
digno, la Escuela de Psicologla es

como un <ghetto> en que se despre-
cia cualquier crítica y se fomenta un
espíritu de grupo que por todos los
medios quiere mantener las cosas co-
mo están.

Es por esto por lo que me planteo
dar a conocer una desgraciada expe-
riencia personal este curso 1977-78,
durante los dos meses que diaria-
mente he acudido a la Escuela. Si el
dar publicidad a las deficiencias de la
rama de Psicologla Escolar contribu-
ye a que a panir de ahora mejore en
algo, ya habrá conseguido su ob-
jetivo.

Se observa, en primer lugar, un
gran desprecio por el alumno: si falta
un profcsor, cosa que ocuffe muy
habitualmente, no se envía a ningún
sustituto ni se avisa con antelación.

Algunos profesores dan clases de
cuarenta o cuarenta y cinco minutos,
pues llegan normalmente quince o
veinte minutos tarde.

Al principio del curso no se repar-
ten programas en la mayoña de las
asignaturas, evidenciando una falta
total de planificación e incluso de
responsabilidad por parte de los pro-
fesores que así actúan.

El nivel de las clases teóricas (que
son todas) es, en su mayoría, de di-
vulgación, basándose en manuales
de tipo general las disenaciones, por

l



ACTIVIDADES
DE LA SECCION

Iunta Ordinaria
de la Sección

TO

El día 24 del Pasado rnes de febre-
ro, con regular asistencia, se celebró,
como todos los años, la Janta Ordi-
naria de la Sección.

Alfredo Fieno efectuí un balance
de la gestiín de la Comisiín Perma-
nente durante el Pasado año, Po-
niendo énfasis especial en los tenaas

de constitación de un Colegio Ofi'
cial de Psicólogos, con todas las ges-

tiones realizadas al res/ecto, osí co-

nao las'efectuadas cerca del MEC dc
cara a la Educación Especial. En esta

área se tislumbran perspectioas opti-
rnistas, ltasta el panto de considerar
e/,rnornento actua/ como <bueno, ta/
lez 6ptimor. Ya no Parece ilna ato-
pía la creación de an caerPo de Psí
cólogos dentro de Ia Adninistración,
aunqae de hecho sigue siendo una

Posibilidad iSualrnente le4ana' Se es-

tá preparando un Plan General de
Educaciín Especial, con posibilida-
de¡ de crear del orden de 100.000

Puestot esco/ares, la sea en centros
espec'iales (el 30 por'100), ya en aa-
las especiales efl centros dc EGB (70
por 100). Varios psic1logos foTman
Parte, corno coordinadores, de la po-
nencia PreParatoia.

Otras infornaciones de interés fue-
ron las de la luclta de los licenciados
no naédicos para oerse incluidos en
las plantillas de los centros sanitarios'
Psic1logos, ü.6logos, fisicos 1 quími-
cos ltan cotzstituido una cornisidn
que aiene realizando gestiones en el
Ministerio de Sanidad, qae, Por esta

rez, no Pone Pegas al tema, sino

PSrcOLOGOS

todo lo contraño. Ia oPosiciín, al
parecer, aiene rnás bien de los caer-
pos facultatioos de médicos I famza'
céaticos, qile len con malos oios la
inclusión de intrasos en la Sanidad.

Lagar irnportante ocap6 el análisis
de la proyeoci1n Pública de la Sec-

ci6n, a cargo de César G'il OImo, sab-
rayando la necesidad no s6lo de un
debate sobre aqaélla, sino la necesi-

dad rnisna de salir a la calle, sacan'
do a luz pública la problemática psi-
colígica de la sociedad'

Tanto de la encuesta de macro-
nétrica corno de k fonnación Per-
lrurnerzte, de los que se inforrrzó en la
Janta, se ocuPan orras colamnas de
este rnismo Boletín.

La partici4ación de los asistentes

fue más bien escasa.

Transcurió sin Pena ni gloria otra
edición de la Junta Anaal A Pesar
de los loables esfuenos de lo Comí
si6n Permanente, Produce lo imPre-
¡ión de aislanaiento. I¿ úda de la
Sección parece haberse retraído, limi-
tándose en gran medida a las inioia-
tiaas y actiaidades de la Comisiín.
Esto debiera plantearnos a todos un
terna de rneditaci1n. ¿Quá fue de

todos aq4e/los grapos de'trabaio que
fuñcionaron con entusiasmo? Seña
"muy 

interesante un debate sobre este
punto. ¿Qué lta fallado o Por qaé se'ha 

producido esta recesiín? A partir
de una cñtica y una reflexiín serias

sobre este punto se poúían plantear
naenas líneas de actuaciín I Partici
paci6n.

Se reanudaron
los programas de
Formación Permanente

La idea de proporcionar a los Psi-
cólogos la formación post-universita-
ria de la que siempre han estado tan
necesitados, ha sido uno de los obje-
tivos que se propuso la actual Comi-
sión Permanente de la Sección.

El curso pasado ya se inició este

tipo de actividad formativa con dos
cursos cortos, que mostraron el alto
nivel de motivación y participación
de los compañeros que con asiduidad
asistieron a ellos.

Basándonos en estos resultados,
este curso. hemos querido ser más

ambiciosos y, como anticiPábamos
en otra información, hemos querido
comprometer tanto a los oasistentesu

como a los <ponentes> en una expe-
riencia eminentemente práctica y vi-
va, en la que, a través de la Presen-
tación de unos casos en forma de se-

sión clínica, se evidencia¡ía <cómo>,
udóndeu, <para qué> y <con qué>
presupuestos tabaian los psicólogos

en la cllnica privada.

Asl, el 9 de febrero comenzó el
Seminario Permanente de Psicologla
Cllnica, que todos los jueves y vier-
nes viene agrupando a numerosos
psicólogos en torno a la discusión de
un caso que ha sido diagnosticado y

tratado por uno o varios profesiona-
les. El número de asistentes, como
declamos, está siendo numeroso, de
manera que la previsión que se hizo
de unas 45 inscripciones, se superó
rápidamente, teniendo que ampliar-
se el cupo hasta unas 70.

Dada la diversidad de Problemá-
ticas, orientaciones y temas concretos
que presenta el programa, estos 70
inscritos se repaften, según sus inte-
reses profesionales, enüe las distintas
sesiones, manteniéndose una media
de unos 11-40 por dia.

Hasta el momento, el grado de
compromiso al que haclamos alusión
antes, única exigencia del Colegio
panla participación en las sesiones,
está siendo mantenido a un nivel
muy satisfactorio, a pcsar del ca¡ácter
de uexperiencia pilotou de esta inicia-
tiva. Los (ponentes) han dcfinido sus

métodos de trabajo, los prcsupuestos
teóricos que apoyan esa metodología
y, lo que es más impoftante, un
ejemplo de todo eso, a través dc la

exposición de un caso cllnico tratado
por ellos en la Práctica.

Los <escuchas>, por su parte, han
respondido de forma activa, polemi-
zando, aportando experiencias pro-
pias y recabando el máximo de infor-
mación de todos y cada uno de los

aspectos teóricos y prácticos que han
ido surgiendo.

Asl, desde pedir bibüografia o re-

ferencias de tests concretos hasta dis-
cutir la onodoxia o heterodoxia de
una técnica o Ia pertenencia o no a

una escuela, el diálogo siemPre ha
estado abieno y vivo hasta el final de
las sesiones.

Nos parece difrcil y de Poca utiü-
dad el comentar sesión por sesión, ya
que el programa dice bastante de la
orientación y problemática propias
de cada grupo pafticipante y creemos
que la labor de cirtica ya está siendo
hecha de forma lúcida por cada asis-

tente según sus propios presupuestos
científicos.

Como resumen, diremos que el
balance nos parece muy positivo: co-

mo se pretendía, gabinetes ta¡rto de
orientación psicoanalltica como con-
ductual, uatando adultos o niños,
con muchos o pocos años de exPe-

riencia, han expuesto <lo que hacen>

de forma sisternática y clara. Es de-
cir, mostrando, por una parte, su in-
terés y, por otra, su respeto Por la
formación de esos otros psicólogos
que, por falta de opomrnidad o de
tiempo (recién terminada la carrera),
aún no han accedido ala tan diflcil,
en nuestro pús, práctica de la psico-

logía clínica.

Creemos que, a pesar de las defi-
ciencias propias de los precarios me-
dios de la Sección, los profesionales
que panicipan en este Semina¡io han
logrado demosuar que esta ptáctica
no sólo es Posible, sino que consti-
tr¡ye una realidad que , a nivel cientí-
fico y profesional, no debe ser igno-
rada.

Este resultado, aunque fuera el
único, ya nos parece suficientemente
imponante comci para seguir adelan-
te con este tipo de actividades, y, por
tanto, segurremos...

Mariana SEGURA'
de la Cornisiín Perrrzanente

1
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CARTAS

Intrasismo
en Psicología.
Títulos
importados

Ha salido la lista definitit¿ del concu-
so-oposiciín para psic6logos, contocado
por la Admiaistración Institt¿cional de la
Sanidad Nacio¡al.

En la list¿ de admitidos I exclaidos
bay SIETE psicólogos exchidos por no
reanir el reqaisito eigido en el aparte-
do c) de la b¿se 2,1. de la contocatoria,
que reza así:

<Estar e¿ posesiín del tínlo de Licen-
ci¿do e¡ Filosofia I Letras (Sección de
Psicología) o del diploma de Psicología,
expedido por /u Escrclas Uniaersit¿rios
de Psicología parz post-gradaados de Ma-
did o Barcelona, siempre 1 caando se
esté, asimismo, et posesíín de algín tí-
tilo de e¡señarrz¿ ttperior tnitersirori¿
o técnica.r

E¡ de ob¡en¿r qte la base copiada no
se limita a eigir el diploma en Psicolo-
gía, sino qae, ademós del diplom¿, eige
ú, ,ítalo stperior utiaersirario, Algaien
paede pensar qre existe ua redtndazcia
iznccesaia, lo qte, para matriczlarse en
la antigaa Escael¿ dc Psieología, elo nc-
cetario tenel u títalo sapeior. Pclo pa-
rece ser qle etta ,to"ma no se obseruaba
con l¿ debid¿ cscrapalosidad, Y, así, te-
nemor pol abí uios diplomados sin scr
licenciados, o diplomados qre han obte-
nido n lice¡ciarar¿ con posteiorided a
la obtención del diploma -lo cual ¡o cs
hgal-, o qtc ln título ¿c liccnciatnra
ba sido importado sitz u/or alguo fron-
teras adcnlro, pero qze b¿ senido a má¡
de ano para obtener el diploma de la
Esruela de Psicología ! pas¿r así por psi-
cólogos, como explicaré mós adel¿ntc.

Uno ¡e preganta cómo lnos Qsicólo-
gos, baz logado entfttl a trabajar en la
Administraciín Insrirucio¡¿l de la Sani-
dad Nacional sin el títalo eigido. Si no
pueden preierrtor w titilaciín a /¿ bora
de solicitar la presentación ¿l co¡curso-
oposiciín restringido, ¿et ateación a qtí
títzlo lograron ingresar como inteinos o
contrat¿dos? ¿Por qú tienez el diplo-

m¿? Si es así 1 ¡o tienen oto tírilo ,.rri-
aersitario, ¿c6mo lograron m¿trical¿rse
en la desaparecida E¡caela de Psicología?

Podrán exisir uria¡ razones má¡ o
menos l6gicas, mó¡ o menos ilegales, qze
har creado e¡¿ ¡itt¿¿cid¡ I que la Secció¡
de Psicílogos debicran acla¡ar, si es qae
ello e¡ Posible.

H¿ce an tiempo ¡e dcnznci¿ba etz

,zrettto Boletí¡ qrc alló por Lelante se
importíaz lno¡ ctrsos de Psicología el fi-
nal de los ct¿le¡ ¡e daban znos ,ítr¿lo¡, A
jrzgar por tal inforneciín, eran tnos tí-
tilos ilegales o qtc ,o scrí¿n reconocido¡
por el Ministeio. No sé en qaé babró
quedado todo ello. Lo qtc sí qúero in-
forrzar aqaí es dc cómo se ltan diploma-
do aqú e¡ M¿drid alganos psicúlogos,
importan¿o títalos de licenci¿do dc l¿
qUnfuer¡idad Cuba¡a en el Exiliot, ins-
t¿l¿da e¡ Mi¿mi, USA. Ea e¡t¿ Unbcr-
sidad, por an trabajo de dnrcsügaciónt
similai zl qae ctalqaicr profesor de ztc¡-
tl¿ Facr.ltad exige a sas alam¡os sobre an
prnto de fl arigrratuo para comprobar si
lta¿ leído tnos libros ! por tnas perctas
(de tres mil a ¡ei¡ mil en el ¿ño 1970), se
podía obtener tn grande I ltjoto títilo,
con macbos sellos e¡ teco, en el ct¿l
conrtaba qre Filano de T¿l era liccnci¿-
do e¡ tal disciplina por diclta Uniursí
dad.

El ¿ztor ¿c ertas líle¿s ¡e dirisió a di
cba Unfuersidad para comprobar sa eris-
tencia y, efeciramente, o los pocos días
recibí anas cttant¿s norm¿ts sobre st fan-
cion¿miezto I reqaisitos para obtener
an¿ /icexci¿ttra, Serí¿ i¡teresante cl sa-
ber ctáztos de e¡tos títilos abcalan por
España. Segxro qte no ton pooos, ! no
¡olamer rc en Psicología.

No sé si dichos títalo¡ tendrón algút
ulor legal en España, Pienso qae nin-
guo. Porqae I¿ cos¿ no parcce mry
seia.

I1
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A úz de una visita que la Sección
de Psicólogos hizo al directordel Ins-
tituto de Educación Especial, y de un
posterior informe presentado por la
misma Sección sobre los pmblemas
de los escolares de inteügencia dími-
teo, el presidente de la Comisión
Permanente, Alfredo Fierro, fue in-
vitado a participar activamente en los
estuüos brasicos de carácter técnico
para la elaboración de un Plan Na-
cional de Educación Especial. De he-
cho, ha acnrado como coo¡dinador
de una de las tres ¡ronencias en que
se repartió la materia a estudiar, con-
cretamente la ponencia ¡elaitiva e
cuantificación y evaluación de lag ne-
cesidades. Otos psicólogos, miqn-
bros de la Sección o de la Comisión
Petmanente, como el vicqrresidente
César Gil Olmo, participaron tam-
bién en las sesiones de trabaio en las
que se discutieron las ponencias.

PSICOLOGOS

INTORMACION

Psicólogor
y Educación
Especial

El planteamiento que en esas po-
nencias se p¡opone para la educación
especial es un planteamiento sectori-
zado y a la vez integrador. Se pm-
pone, ante todo, evitar la necesidad
de educación especial, crs¿ndo en el
seno de la Educación General Básica
unos servicios de apoyo psico-peü-
gógicos que ayuden a los escolares a
superar adecuadamente sr¡s proble-
mas. La cuantificación estimada, en
principio, ha sido que, aproximada-
mente, un 12 por 100 de la pobla-
ción escolar necesita de tales servicios
de apoyo.

La necesidad del trabajo profesio-
nal del paicólogo se ha puesto de re-
lieve tanto a nivel de los citados sct-
vicios de apoyo cuanto en las aulas y
cenüos de Educación Especial, y tam-
bién en los equipos multiprofesiona-
les, que en cada sector han de encar-
garse de coordinar todo el Plan.

ru lornadas
de Orientación Escolar
y Profesional

Durante los días 3 y 4 de febrero
se celebraron en Madrid, en el k*ti-
tuto de Psicología Aplicada y Orien-
tación Profesional, las IllJornadas de
Orientación Escolar y Profesional, ba-
jo la dirección del director del cen-
tro, doctor Gutiérrez Bcnito, y la
moderación de los profesores García
Yagüe y Castaños. Realizada la inau-
guración, y antes de dar paso a la ex-
posición y discusión de las ponen-
cias, la concurrencia fue obsequiada
con un ejemplar de la <<Revisión crí-
tica de la bibliografta española de
Psicología Pedagógica y Orientación
Profesional de los últimos veinticinco
años>, que, con motivo del XXV ani.
versario de la fundación de la Socie-
dad Española de Psicologia Pedag6-
gica, habia elaborado un grupo de
psicólogos del Departamento de Psi-
cologja Pedagógica. Las ponencias
fueron sucediéndose con altura y bri-
llantez y el interés se mantuvo muy
elevado en todo momento. Algunas
comunicaciones son dignas de men-
ción especial; así, la de M. J. Gavín,
que, bajo el epígrafe de <Evaluación
de la orientacióo, estudia la labor
realizada por los profesionales de la
orientación durante los cuatro últi-
mos años, llegando a la conclusión
de que, del total de contestaciones
habidas a la encuesta (contestó el 45

por 100), los acienos conseguidos al-
c nzan el 85 por 100 de los casos.
Aunque es un tanto apriorístico for-
mular conclusiones absolutas, el es-
tudio citado y las propias Jornadas
son un claro exponente de la preocu-
pación de los psicólogos por los pro-
blemas de la orientación escolar y
profesional. En general, predomina-
ron las comunicaciones sobre orien-
tación escolar, pero no faltaron sus-
tanciosas aportaciones sobre orienta-
ción profesional, como las realizadas
por el equipo de psicólogos del SEAF
(Ministerio de Trabajo), solporen-
diéndonos con la presentación de di-
versos trabajos y publicaciones, entre
las que se incluye un boletín men-
sual sobre <Orientación Profesionab,
que edita el mismo Servicio de Em-
pleo y Acción Formativa.

En un ambiente de ctmaraderia y
animación general, el sábado, día 4,
a mediodla, el señor Castaños infor-
mó sobre las ponencias y grupos de
trabajo para el próximo Congreso de
Psicología de Pamplona, y el doctor
Gutiérrez Benito, con una breve
exhortación a la investigación y al es-

tudio de la orientación escolar y pro-
fesional, dio por concluidas las Jor-
nadas.

J. M." DOMINGUEZ C.


